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Señor Presidente del CARI
Señor Presidente del Comité de Estudios Asiáticos
Señoras y señores,
Es para mi un honor y a la vez un desafío participar en este ciclo de conferencias referidas a la
“Política Exterior Argentina en Democracia”. El nivel de los expositores que nos han precedido y el
calificado auditorio así lo demuestran. Por eso, quiero expresar mi agradecimiento al Grupo Joven del
CARI por permitirme presentar algunas ideas y conceptos respecto a la política exterior argentina hacia
el Asia oriental. Para ello, me referiré al rol de esta subregión en la estrategia de inserción externa
argentina, al cambio del epicentro económico mundial, la imagen de país atlántico y la influencia del
encuentro entre civilizaciones como contexto de análisis de las orientaciones externas de las
presidencias de Raúl Alfonsín y Carlos Menem.
El rol del Asia oriental en la estrategia de inserción externa argentina
Desde su emancipación, América del Sur ha sido hábitat natural de la política exterior argentina.
El subcontinente requiere la atención permanente de la Cancillería, siendo el área prioritaria hacia
donde se dirige la acción política externa. Es el ámbito geográfico que irradia su interés nacional básico,
concretándose en las relaciones bilaterales y la participación en la toma de decisiones colectivas en el
marco del sistema interamericano y las organizaciones subregionales.
Estados Unidos ha sido otro actor fundamental en la agenda de la política exterior durante el
siglo XX. La Argentina no escapó al liderazgo hegemónico hemisférico de la superpotencia, aunque
antes y durante la Segunda Guerra Mundial vanamente intentó conformar un bloque de países
opositores a la misma. La filiación a la alianza de países occidentales fue condicionada, a raíz de la
asimétrica relación bilateral. La geografía y la cultura, por su inserción en el continente americano y las
inmigraciones europeas, fueron factores que influyeron en dicha filiación.
Los tradicionales vínculos económicos y la permanencia cultural de Europa en América hacen
que las relaciones con los Estados europeos sigan ocupando un lugar de privilegio. La oposición a los
Estados Unidos y el europeísmo ha sido considerada como una de las constantes de la política exterior1,
                                                          
1FERRARI Gustavo, Esquema de la política exterior argentina, Ed. EUDEBA, Buenos Aires, 1983, ps. 6-28. Las seis
constantes enunciadas por el autor son: 1) pacifismo, 2) aislacionismo, 3) evasión por medio del derecho, 4) moralismo,
5) enfrentamiento con los Estados Unidos y europeísmo y 6) desmembración territorial.
4aunque la decadencia de las grandes potencias europeas tras la Segunda Guerra Mundial, debilitó dicha
vinculación respecto a las desarrolladas durante el siglo XIX y principios del XX. El impulso sin
precedentes de las relaciones con la Unión Soviética fue innovación del orden de eje bipolar, mientras
que la reestructuración del orden internacional tras su desintegración, recobró el nivel marginal de las
relaciones con Rusia.
Entre las áreas no prioritarias aparecen las potencias del este asiático. La presencia de China y
Japón en América latina se ha considerado no sólo “secundaria” para los intereses de la política exterior
argentina sino, también, es recíproco para estas potencias que la consideran un Estado marginal en sus
vinculaciones externas. Si se las compara con los vínculos europeos y la hegemonía que ejercen los
Estados Unidos en el continente, el Asia oriental se presenta como una región geográfica y
culturalmente no tradicional para su política exterior, aunque las relaciones bilaterales con los países del
este asiático crecen a mediada que se desarrolla el proceso de globalización y se incrementan las
capacidades de las unidades.
Sin embargo, al entender la realidad política como un sistema, los cambios que se
producen en una de las partes necesariamente afectarán a las otras. La intensidad será
diferente pero ni la distancia geográfica ni la pertenencia a un determinado sistema de alianzas
evitan las perturbaciones al sistema político argentino. Aquí se diluye el rol secundario
atribuido a la subregión, pues al margen de la inserción que el país seleccione, los cambios,
por más remotos que sean, siempre afectan a todas las unidades. El sistema considera a todas
las unidades como elementos componentes interactuantes y el “carácter secundario” de la
región fue alterado por las diversas crisis políticas que se produjeron en el este asiático (como
las guerras de Corea y Vietnam), aquellas que tuvieron como actor a la Argentina (como la
guerra de Malvinas), las perturbaciones provocadas a los sistemas políticos latinoamericanos
por las potencias chino-soviéticas durante el orden bipolar y la reciente crisis económica
asiática. Por eso, esta relación, independiente de la distancia, puede transformarse en principal
en un momento determinado, de allí la relevancia del mantenimiento de una amistosa relación
política.
 Por otra parte, la política exterior argentina hacia los países del este asiático ha sido
independiente del régimen político. La afectación del sistema y orden internacionales ha sido tanto
hacia los gobiernos de facto como a los constitucionales, sin expresar diferencias sustantivas en las
políticas exteriores de los distintos regímenes políticos. En este sentido, el análisis de los hechos y
fenómenos que llevaron a la política exterior a obrar en función de requerimientos del sistema y orden
imperantes, demuestran que existieron “continuidades” interregímenes en la orientación política hacia
la subregión como también discontinuidades intrarregímenes.
5En el caso de las primeras, la orientación de la política exterior trasciende el límite del régimen
político conformando una continuidad interrégimen. Por ejemplo, la política exterior de la “Revolución
Argentina” expresa cierta continuidad respecto del gobierno constitucional de Arturo Illia2 al aprobar
varios tratados que habían sido negociados durante el gobierno radical3. Otro caso, es la apertura hacia
los países de regímenes comunistas durante el gobierno peronista de 1973 a 1976, que expresa una
continuación de la política “aperturista” realizada por el gobierno de facto de Lanusse y que, tras la breve
interrupción en los primeros años del gobierno de Videla, continuará limitada al ámbito comercial
durante el “Proceso”. Otra continuidad interrégimen se observa en la política hacia la RPCh,
promovida por el gobierno de Videla, ampliada por el de Alfonsín y profundizada por los gobiernos de
Menem y De la Rúa.
De la misma manera, la orientación política suele modificarse en un mismo tipo de régimen
político, constitucional o de facto, generando cambios intrarrégimenes que afectan en forma sustancial la
política general del Estado. Durante la “Revolución Argentina” se produjo un substantivo quiebre entre
la política exterior “occidentalista” de Onganía y la “aperturista” de Lanusse mientras que, durante el
“Proceso”, la guerra de Malvinas representó el paso de una política “occidentalista” a otra
“tercermundista”. El llamado “giro realista” de la política exterior del presidente Alfonsín es otro
ejemplo. Por eso, la continuidad y la discontinuidad de la política exterior, al igual que la cooperación y
el conflicto, no necesariamente coincide con el cambio de régimen, salvo en casos verdaderamente
revolucionarios donde se modifica radicalmente la orientación política4.
El cambio del epicentro económico mundial
En cuanto al cambio del epicentro económico mundial, los economistas pronostican que el
siglo XXI será el siglo del Pacífico. Esto implica un cambio del epicentro económico del Atlántico hacia
el Pacífico similar al paso que ocurrió del Mediterráneo al Atlántico, y de éste al Atlántico Norte. Esta
hipótesis formulada a priori, no comprobada empíricamente, plantea dos observaciones.
La primera está vinculada a la precisión geográfica pues el paso más probable es del Atlántico
Norte al Pacífico Norte. Así visto, en la imagen que se nos presenta, los Estados Unidos y Japón
                                                          
2Otra visión puede consultarse en el trabajo de MIRANDA Roberto Alfredo, Idealismo y Paradoja. La política exterior
argentina entre 1963 y 1973, cátedra de Política Internacional Argentina, Facultad de Ciencia Política y Relaciones
Internacionales, Universidad Nacional de Rosario, Rosario, diciembre de 1994, s/n.
3Por ejemplo la aprobación del concordato suscripto con la Santa Sede y los convenios firmados con Guatemala,
Marruecos, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, Irán, Turquía, Bélgica y China.
6seguirían siendo actores principales, mientras que, el cambio relegaría a las grandes potencias europeas y
a los Estados del Atlántico Sur en favor de los países emergentes del este asiático. La noción Pacífico,
más amplia que la de Pacífico Norte, incluye a Estados latinoamericanos que lejos están de ser
epicentro de las relaciones económicas del siglo XXI, de la misma manera que los países de América
latina, el Caribe y África, que bañan sus costas en el océano Atlántico, estuvieron marginados del centro
económico mundial del siglo XX.
La segunda observación, atañe a la clasificación entre poder real y potencial. El poder real es
aquel del cual puede disponerse en seguida, mientras que el poder potencial es el que deriva de
situaciones de crisis de necesidad5. Esta clasificación, creada tras la prolongación de los conflictos
bélicos que requieren movilizar el poder militar, económico o moral a mediano plazo, puede aplicarse a
los Estados que probablemente participarán de la prosperidad del “nuevo” epicentro, ampliando en el
presente su esfera de poder, la cual se encuentra en potencia más que en acto. La imagen del este
asiático como una región indispensable del siglo XXI orienta las políticas económicas del resto de los
Estados y crea una “necesidad” de inserción previa para alcanzar un mejor posicionamiento futuro. Sin
embargo, la diplomacia, basada en el realismo político, se funda y reconoce sólo el poder real,
entendiendo la política internacional como resultado y no como potencialidad.
El cambio hacia el eje Pacífico Norte es una perturbación tensiva proveniente del sistema
económico que, a modo de transacción, influye sobre el sistema político y demanda su adaptación al
ambiente. Tras asimilar el hecho del cambio, la respuesta del sistema político argentino al desafío del
ambiente extrasocietal comenzó en la última década, con un manifiesto interés en intensificar los
vínculos económicos y políticos con la subregión.
                                                                                                                                                                                                
4CAMILION Oscar, Tres años de política exterior argentina, en AMÉRICA LATINA / Internacional, Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales, Vol. 4, Nº 12, Buenos Aires, abril-junio de 1987, p. 105.
5COULOUMBIS Theodore A. y WOLFE James H., Introducción a las relaciones internacionales, Trad. Ilda Esther
Sosa, Ed. Troquel,  Buenos Aires, 1979, p. 81.
7La imagen de país atlántico
Respecto de la imagen de país atlántico, se ha argumentado, con cierta razón, que es un
obstáculo para la Argentina6. El condicionamiento geográfico la separa de aquellos países ribereños del
Pacífico en cuanto a las posibilidades de crecimiento de las relaciones económicas con la subregión7. En
cierta manera es así también en el ámbito político, pues imposibilita la inserción argentina marginándola
de los organismos multilaterales del Asia Pacífico. Esta influencia que la geografía imprime a la política
es común a todos los países del continente americano con costas en el Atlántico. Sin embargo, al
realizar un estudio comparado de las mismas se observa que los vínculos políticos, económicos y
militares bilaterales de la Argentina, en varios casos, superan al de los países ribereños. Por ejemplo,
México concentra sus relaciones con los Estados Unidos dejando poco margen a los vínculos con el
Asia, aunque sus relaciones son históricamente precedentes a las de otros países de la región. Los
pequeños países centroamericanos no tienen inserción en la región, priorizando la ayuda del Japón y
Taiwan que por razones estratégicas o políticas mantienen un alto nivel de cooperación bilateral en
términos de las dimensiones de estos Estados. Colombia, Ecuador y Perú8 aspiran a estrechar los
vínculos con los países asiáticos, aunque las relaciones económicas y políticas, de hecho, son más
precarias que las relaciones que esos países mantienen con Argentina. Un caso a tener en cuenta por su
perspectiva futura es el de Chile. Su visión tricontinental de la política exterior, es decir continente
americano, antártico y asiático, impresa desde el gobierno de Augusto Pinochet, ha dado prioridad a las
relaciones con los países del Asia Pacífico. Sin embargo, hasta el presente no existe, desde el punto de
vista político, económico e, incluso, militar, diferencias cualitativas con el nivel de vinculación que la
Argentina ha alcanzado con los países del este asiático. El único caso que escapa a esta identidad son
los Estados Unidos que al desarrollar una política mundial posee vínculos importantes con todas las
                                                          
6“... la Argentina, un país localizado geográfica, histórica y culturalmente hacia el Atlántico y con una clara vocación de
integración hemisférica, define también sus intereses hacia Asia y el Pacífico, orientando su política exterior
predominantemente en función de las opciones que le ofrece esa región en lo económico y en lo tecnológico.”. En
OSSORIO ARANA Arturo, La presencia argentina en Asia-Pacífico, en Revista del Ministerio de Relaciones
Exteriores y Culto, Instituto del Servicio Exterior de la Nación, Año I,  Nº 2, Buenos Aires 1992, p. 36. “...una de las
variables en el ámbito estatal que ha demorado y limitado el acceso a Japón y consecuentemente al Pacífico está
íntimamente relacionado con la tradicional política exterior argentina enmarcada en un mapa mono-cognitivo oceánico
del mundo recostado en flujos comerciales de relaciones atlánticas...” En BONOMELLI Graciela, Argentina ante la era
del Pacífico. El desafío de competir con Japón, Ed. Cerider, Rosario, abril de 1999, ps. 90 y sgte.
7Desde finales de la década del ochenta, a partir del “Primer Informe Okita”, surge la idea de los corredores biocéanicos
como políticas de infraestructura económica necesarias para la expansión de las exportaciones hacia el Pacífico. A
principios de la década del noventa, el precio de los fletes internacionales presentaba a esta alternativa apropiada para
las economías regionales. Con la caída que se experimentó desde mediados de la década del noventa esta política deja
de ser competitivamente viable para las regiones pampeana y mesopotámica quedando aún favorecidas el Noroeste
Argentino (NOA) y la región de Cuyo, aunque los productores deciden no exportar por los pasos transandinos y sí por
puertos distantes como los de Rosario o Buenos Aires. Ver el trabajo de BEKINSCHTEIN José y MONETA Carlos
Juan, Carácter y perspectivas de la vinculación de América Latina y el Caribe con el Pacífico asiático: líneas
estratégicas de trabajo, en MONETA Carlos J. y NOTO Gerardo O., Dragones, Tigres y Jaguares, Relaciones América
Latina / Asia Pacífico más allá de la crisis, Ed. Corregidor, Buenos Aires, 1998.
8La influencia política del este asiático en el Perú ha sido importante. El grupo revolucionario “Sendero Luminoso” se
declaró seguidor del pensamiento maoísta mientras que Alberto Fujimori, peruano de ascendientes japoneses, gobernó
este país en la década del noventa.
8partes del sistema. Por lo tanto, atribuir un lento desarrollo de las relaciones de la Argentina con los
países del Asia oriental solamente a la posición geográfica es un reduccionismo que no describe la
realidad, debiendo ser considerado, también, entre otros factores, el poder de los Estados, la adaptación
a los cambios que se producen en el orden internacional y el universalismo o particularismo de las
políticas exteriores.
La influencia de las civilizaciones
Desde el siglo XIX, Occidente ha cooptado a los principales Estados orientales al seno del
sistema político internacional. China es miembro permanente del Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas y Japón se transformó en una de las economías más desarrolladas con el modelo capitalista.
China se ha negado a una cooptación impuesta y ha cuestionado las pautas del orden internacional,
como la teoría del poder expresada en el repudio a la “política de la cañonera”. Sin embargo, fue fiel a
sus reglas durante su propio ascenso en el sistema internacional. No ha abandonado su tradición
cultural y el autoritarismo político, pero en materia económica introduce principios de economía de
mercado en un sistema económico donde el rol del Estado sigue siendo preeminente. El desarrollo
económico, su territorio, la capacidad nuclear y la autonomía funcional en la adopción de decisiones
políticas la diferencian del Estado japonés que, por el contrario, fue cooptado tras su derrota en la
segunda guerra mundial, siendo económicamente capitalista, políticamente autoritario y culturalmente
oriental.
El sistema internacional es eminentemente occidental, concebido sobre la base de pautas
determinadas por el pensamiento político occidental, configurado en el derecho internacional
moderno9. En su última expresión, el liderazgo triunfante tras la Segunda Guerra Mundial fue
hegemonizado por los Estados Unidos y la Unión Soviética, aquellos países reconstruidos (Francia y el
Reino Unido) y aun aquellos que cuestionaron el orden prebélico como Alemania, Italia y Japón, que de
enemigos pasaron a ser aliados cuando se inició el conflicto y la cooperación Este-Oeste. En este caso,
el choque entre Occidente y la civilización ortodoxa, siguiendo la clasificación de civilizaciones realizada
por Hungtinton10, correspondería al orden bipolar, aunque el autor en su obra considera a las relaciones
entre las superpotencias y no acentúa los intercambios provenientes de las civilizaciones en este caso.
                                                          
9Huntington reconoce al catolicismo y el protestantismo, las lenguas europeas, la separación de la autoridad espiritual y
temporal, el imperio de la ley, el pluralismo social, los cuerpos representativos y el individualismo como legado de la
civilización occidental. HUNTINGTON Samuel, El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial,
Ed. Paidós, 1ª ed., Buenos Aires, 1997, ps. 81-84.
9Según su agudo análisis “la rivalidad de las superpotencias queda sustituida por el choque de las
civilizaciones”11 y el “renacimiento material” de Oriente ha sido focalizado como una de las dos
hipótesis de conflicto a nivel mundial12. Esta hipótesis presenta una confusión metodológica al
intercambiar unidades de análisis (Estados y civilizaciones) de diferentes planos (sistema político y
cultural) y transpolar el conflicto entre las civilizaciones al de las grandes potencias. Así dado, la política
exterior del Estado cambiaría su tradicional objeto de defensa del interés nacional por la defensa del
interés civilizacional, reemplazando al principio de la soberanía del Estado.
En este contexto se analizan las relaciones entre la Argentina y los países del este asiático. Según
la misma clasificación de Huntington, Argentina es parte de la civilización latinoamericana, “vástago de
la civilización europea”13, que ha seguido un camino diferente de Europa y Norteamérica14. Para Alain
Rouquié es “Extremo Occidente”15. La homogeneidad de Latinoamérica es diferente de la
heterogeneidad del Asia oriental y su carácter pluricivilizacional parte de comprender a las civilizaciones
budista, japonesa, islámica y sínica. La pertenencia a distintas civilizaciones, con diferentes
concepciones de las relaciones internacionales y diplomáticos de distinta ética profesional, hace que los
compromisos alcanzados difieran de aquellos que se logran entre Estados de una misma civilización16.
Estos elementos han sido aplicados a los estudios de la interacción económica con el Asia oriental,
pues, se observa que los primeros capítulos de libros son destinados a recomendar la forma de
acercamiento y de hacer negocios en Oriente, enunciando una serie de información respecto a cómo el
empresario local debería actuar para entablar una relación comercial estable. En este sentido, la
influencia de la civilización sobre el comportamiento individual es notable.
                                                                                                                                                                                                
10Huntington reconoce ocho civilizaciones principales: occidental, africana, islámica, sínica, hindú, ortodoxa, budista y
japonesa. La civilización occidental tiene tres componentes: europea, norteamericana y latinoamericana. Ibídem, ps. 50-
51.
11HUNTINGTON Samuel, El choque de civilizaciones..., p. 22.
12HUNTINGTON Samuel P., The clash of Civilizations?, en Foreign Affairs, Summer 1993, pág. 22-49.
13HUNTINGTON Samuel P., El choque de civilizaciones..., p. 51.
14Idem.
15ROUQUIE Alain, América Latina. Introducción al Extremo Occidente, Ed. Siglo XXI, México, 1996.
16“Cuando los Estados adversarios pertenecen a un mismo conjunto de civilización, cuando obedecen a la misma
concepción de las relaciones internacionales, cuando utilizan igualmente a diplomáticos ligados por una misma ética
profesional y un mismo maquiavelismo razonable, los acuerdos son negociados, confirmados o ratificados. En los
primeros contactos con China o Japón, los diplomáticos occidentales descubrieron o habrían debido descubrir la
diversidad de las costumbres diplomáticas. Los occidentales tuvieron después la fuerza necesaria para imponer sus
costumbres, fuerza que ya no tienen. Los comunistas rusos y los comunistas chinos recurren, cuando en ello ven una
ventaja, a los métodos tradicionales de la diplomacia, y no lo interpretan como la expresión del realismo político...” En
busca de una doctrina de la política exterior, en ARON Raymond, Estudios políticos, Col. Política y Derecho, Trad.
María Antonia Neira de Bigorra, Fondo de Cultura Económica, México, 1997, p. 457.
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La política exterior del gobierno de Raúl Alfonsín
El gobierno de Alfonsín coincide con la etapa final del orden bipolar y representa la fase inicial
de la reinstauración democrática argentina17. En esta fase, el objetivo de la política exterior fue
reinsertar al país en el plano internacional, tras el aislamiento externo provocado por la violación a los
derechos humanos y la guerra de Malvinas. Situación agravada por la necesidad de negociar una
abultada deuda externa, principalmente, con los países que participaron de dicha política de aislamiento.
Bajo esta premisa, la República Argentina fue definida por el presidente como una nación democrática,
occidental, no alineada y en desarrollo18.
La práctica, por el contrario, tuvo como eje principal la confrontación con los Estados Unidos y
el Reino Unido, más allá del llamado “giro realista” que el presidente se vio precisado a imprimir a
mediados de su gobierno. Esta idea de confrontación se comprueba en la política hacia América Central
y el Caribe, la formación del Grupo de los Seis19, la política nuclear y misilística, la participación en el
Movimiento de Países No Alineados20 y, fundamentalmente en el Atlántico Sur, donde el gobierno
rehusó declarar la cesación formal de hostilidades, dificultando las relaciones políticas con los
miembros de la Comunidad Económica Europea21. Relaciones aun más deterioradas tras el
hundimiento de un barco taiwanés en aguas nacionales y la firma de los convenios pesqueros suscriptos
con la Unión Soviética y Bulgaria. Esta política de confrontación fue independiente del grado de apoyo
difuso22 otorgado por los países del Atlántico Norte al régimen político argentino.
Los márgenes de acción externa quedaron limitados a las relaciones con algunos países
europeos, América latina, los Estados del Tercer Mundo y la vinculación comercial con la Unión
Soviética. En este contexto, la promoción de las relaciones con China, Japón y otros países del este
                                                          
17Se utiliza el término reinstauración pues la Argentina ha tenido, con anterioridad y limitada participación, experiencias
en el funcionamiento de las instituciones democráticas. Con esa sola salvedad semántica, se comparte la clasificación
realizado por Artemio Luis Melo en El gobierno de Alfonsín. La instauración democrática argentina (1983-1989), Ed.
Homo Sapiens, Rosario, 1995.
18 TULCHIN Joseph A., La Argentina y los Estados Unidos. Historia de una desconfianza, Ed. Planeta, Buenos Aires, 1990, p. 289.
La reapertura democrática y el liderazgo de Alfonsín no ponían en duda el carácter democrático de un Estado que
buscaba elevar su deteriorado prestigio internacional. El carácter occidental era definido en términos culturales y
políticos. El no alineamiento era una política activa, contradictoria con la anterior, que evitaba asociarse con los bloques
militares. La noción de país en desarrollo reconocía una realidad que la asociaba a los países del Tercer Mundo y, en
este marco, al modelo de relaciones Sur-Sur o cooperación entre países en desarrollo.
19El Grupo de los Seis Por la Paz y el Desarme conformado por los presidentes de Argentina, India, México y Tanzania
y los primeros ministros de Suecia y Grecia.
20 ESCUDÉ Carlos, Realismo Periférico. para la nueva política exterior argentina, Ed. Planeta, Buenos Aires 1992, ps.
36 y sgtes.
21Con la excepción de los acuerdos alcanzados con España e Italia. Por el contrario, el profesor Melo expresa que “...la
política exterior del presidente Alfonsín otorgó prioridad a las relaciones con América latina, pero sobre todo con
Europa Occidental, evitando el alineamiento automático con la potencia hegemónica hemisférica, es decir, los Estados
Unidos de Norteamérica. En cambio, se le dio un nivel de prevalencia inferior a las relaciones con Europa Oriental y
aun con el Movimiento de No Alineados...” En MELO Artemio Luis, El gobierno de Alfonsín. La instauración.., p. 133.
22 EASTON David, Esquema para el análisis político, Trad. Luis A. Rigal, Ed. Amorrortu, Buenos Aires, 1976.
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asiático era parte de la estrategia de reinserción internacional y la búsqueda de una mayor autonomía de
acción. La orientación socialdemócrata del gobierno insertó a la subregión en el modelo de cooperación
Sur-Sur, aunque, dicho modelo comprendía a países como China y Japón que son grandes potencias del
oligopolio de poderes y reviven el esquema Norte-Sur.
El Gobierno Nacional promovió las relaciones políticas con China a partir de visitas oficiales, el
establecimiento de relaciones interpartidarias entre la Unión Cívica Radical y el PCCh y la creación de
grupos de amistad argentino-chino23. Se continuó la creación de una base jurídica para la promoción de
las relaciones bilaterales con la firma de convenios, canjes de notas y programas que promovieron el
intercambio, superior al período anterior, aunque incipiente en términos de las relaciones tradicionales
argentinas. El Gobierno apoyó el ingreso de China al Sistema del Tratado Antártico y el establecimiento
de dos bases de investigaciones en la Antártida. También apoyó su demanda de soberanía sobre las islas
Nansha (Spratly) y el Mar del Sur de China24 y, ante los problemas del Tíbet y la violación de los
derechos humanos, fundamentalmente durante los sucesos de Tiananmen, se adoptó una política de no
intervención en asuntos internos. Por su parte, el gobierno de Beijing apoyó, en el ámbito multilateral,
la demanda de restitución de la soberanía argentina sobre las islas Malvinas. Se firmaron acuerdos de
índole económica y se acordó celebrar consultas políticas periódicas para analizar la situación
internacional. Por ese entonces, los funcionarios diplomáticos de la cancillería estimaban que las
coincidencias entre las posiciones de ambos gobiernos respecto de cuestiones internacionales
alcanzaban a más de un ochenta por ciento de las votaciones de cuestiones planteadas en organismos
internacionales.
En las relaciones con Japón se destacan la transferencia tecnológica, la cooperación económica
a partir de los proyectos acordados vía diplomática e implementados a través de la JICA y la asistencia
en el ámbito financiero. En este último aspecto, recuérdese el carácter de acreedor del Japón de una
parte de la deuda externa. La visita oficial de Alfonsín al Japón se realizó en plena ejecución del “Plan
Austral” y antes de la publicación del Informe Okita. Se firmaron acuerdos en materia económica,
financiera y técnica destinados fundamentalmente al fortalecimiento del “Plan Austral”. Entre estos
acuerdos estaba el compromiso del Japón a otorgar un crédito de cien millones de dólares para la
compra de productos industriales de ese país, bajo la condición de que el gobierno argentino
cumplimente los compromisos con el FMI y el “Club de París”. La posición del gobierno japonés
confirmaba la hegemonía estadounidense sobre América latina y se sumaba al fracasado intento de la
“conexión europea” para la resolución del problema de la deuda externa. Por eso, estas relaciones se
asemejan al modelo Norte-Sur, mientras que las relaciones con China, dado el estadio de desarrollo
                                                          
23En marzo de 1986, se creó el Grupo de la Amistad Chino-Argentino de la Asamblea Nacional Popular, y en
septiembre del mismo año, se creó el Grupo de Amistad Argentina-China de Parlamentarios del Congreso argentino.
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económico-social de ese país y los instrumentos jurídicos firmados, al modelo de relación Sur-Sur,
aunque en el aspecto político es una gran potencia parte del oligopolio de poderes, ampliando la
asimetría en la relación bilateral.
La afinidad socialdemócrata impulsó las relaciones con Filipinas. En el viaje al Asia y Europa de
julio de 1986, el presidente realizó una visita oficial a Filipinas que, junto a Japón, fueron los únicos
países del este asiático objeto del mismo25. La presidente Aquino condecoró a Alfonsín con la Orden de
Sikatuna, condecoración más importante de Filipinas que otrora recibiera Frondizi. Durante su
mandato también se firmó un convenio cultural y otro comercial26, este último previsto en el tratado de
Amistad y Relaciones Culturales firmado en 1960.
Las relaciones con Corea del Sur se intensificaron con la visita de Alfonsín y la preocupación
del gobierno sudcoreano por las acciones de Corea del Norte para acercarse a la Argentina27. La
situación de los inmigrantes coreanos y la realización de una política migratoria más eficaz fue otro de
los temas de la agenda28, firmándose en 1985 un acta de procedimiento para el ingreso de inmigrantes
coreanos a la Argentina29. En 1989, Corea completó la instalación de su base científica en la Antártida,
en la isla 25 de mayo30.
En el caso de Camboya el gobierno radical adhirió al principio de solución pacífica de las
controversias31. Argentina no mantuvo relaciones diplomáticas con ninguno de los dos gobiernos: el de
la República Popular de Kampuchea y Kampuchea Democrática (en el exilio). Sólo en la Asamblea
General de las Naciones Unidas votó favorablemente dos cuestiones: la aprobación de las credenciales
de Kampuchea Democrática y el proyecto de resolución presentado por los países de la ASEAN desde
197932. También en 1989 se realizaron gestiones en Naciones Unidas para el establecimiento de
relaciones diplomáticas con el sultanato de Brunei y se produjo la apertura de la embajada de Malasia en
Argentina.
                                                                                                                                                                                                
24Esta posición fue expresada por el ministro Caputo en una conferencia de prensa realizada en Beijing, en junio de
1988.
25Los países visitados por Alfonsín fueron Australia, Japón, Filipinas, Arabia Saudita y Portugal.
26El convenio comercial fue firmado el 29 de junio de 1984, en la ciudad de Manila. Aprobado por ley Nº 23.446 del 28 de octubre
de 1986. Promulgado el 14 de noviembre de 1986.
27MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, Memoria, Año 1989, p. 110.
28Ibídem.
29MARTÍN SARAVIA Rodolfo J., La emigración coreana en la República Argentina, en GARCIA DARIS Liliana (comp.), Corea.
Antigüedad y Actualidad, Ed. Eudeba, Buenos Aires, 1988, p. 188.
30MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, Memoria, Año 1989, p. 110.
31ALCONADA SEMPÉ Raúl, Democracia y política exterior 1983-1989, en JALABE Silvia Ruth, ob. cit., p. 348.
32MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, Memoria, Año 1989, p. 108.
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Por último, el Gobierno ratificó el convenio de cooperación científica y técnica33 que había sido
firmado por el gobierno del “Proceso” con Tailandia. El convenio prevé la cooperación bilateral, la
multi-bilateral y con organismos e instituciones de terceros países34, además de crear una Comisión
Conjunta que se reúne alternativamente en Tailandia y la Argentina35.
Los gobiernos de Carlos Menem
La primera y segunda presidencias de Menem representan una nueva fase de la reinstauración
democrática. Su contexto fue un nuevo oligopolio de poder, conformado tras la extinción del orden de
eje bipolar, imprimiendo nuevas pautas de relación entre los Estados. Este factor externo influyó sobre
el sistema político, que ante la modificación en la estructura de poder internacional y la alternancia
política en el plano interno, produjo el cambio en la orientación política.
La orientación neoliberal del gobierno reorganizó la política exterior. Su acción principal fue
reconocer el poder hegemónico continental de los Estados Unidos, mejorar las relaciones bilaterales y
construir una relación de alianza. Sin embargo, no se dejaron de lado los vínculos con Europa y
América latina. La declaración del cese de hostilidades y la firma de los acuerdos de Madrid con el
Reino Unido otorgó una nueva perspectiva a las relaciones con Europa. La política hacia América latina
se expresó en la creación del Mercosur, la resolución del histórico conflicto de límites con Chile y el
accionar en el proceso de pacificación en el diferendo entre Perú y Ecuador como Estado garante del
Protocolo de Paz, Amistad y Limites de 1942.
La política hacia el este asiático puede considerarse amplia e integral pues, por primera vez, se
orientó a toda la subregión. Es cierto que los dos poderes más importantes, China y Japón,
concentraron las relaciones, pero el nuevo orden político mundial, con los escasos cambios producidos
en el este asiático en relación al otrora orden bipolar, limitó los problemas ideológicos y estratégicos
vinculados a la relación Este-Oeste, otorgando márgenes mayores de libertad de acción a las relaciones
con países de regímenes comunistas. Otro factor ha sido la normalización de las relaciones con el Reino
Unido que posibilitó la reapertura del Consulado General en Hong Kong y la normalización de las
relaciones con sus aliados regionales, como el caso de Nueva Zelanda36, deterioradas desde la guerra de
                                                          
33Este convenio había sido firmado el 20 de octubre de 1981, en la ciudad de Buenos Aires. Aprobado por ley 23.407 sancionada el
25 de septiembre de 1986. Entró en vigor el 24 de octubre de 1986.
34Convenio de cooperación científica y técnica entre la República Argentina y el Reino de Tailandia, artículo 4.
35Ibídem, artículo 8 inciso 2.
36Por decreto Nº 228 del 2 de agosto de 1995 se reabre la Embajada en Wellington, Nueva Zelandia.
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Malvinas. Estos hechos eliminaron restricciones a las relaciones políticas con la subregión, favoreciendo
la política comercial impresa por el gobierno37.
La creación del Mercosur en 1991 amplió los modos de vinculación con el este asiático. Los
“diálogos” del Mercosur con la Asean, China y Japón expresan la estrategia de inserción indirecta en la
región, producto de la impróspera participación individual en las organizaciones de cooperación
económica del Asia Pacífico. En el marco de la tendencia a asociarse a estas instituciones, la Argentina
buscó la inserción en los principales organismos regionales alcanzando a ingresar, solamente, como
miembro invitado del PECC38, donde ha desarrollado una importante actividad en el Comité de
Alimentación. Para propulsar su participación, por decreto 1378 del 6 de agosto de 1992, se creó la
Comisión Nacional para el Asia y el Pacífico. La Comisión copia la estructura organizativa, tripartita,
del PECC, es decir, conformada por representantes que provienen de los ámbitos académico,
empresarial y gubernamental. Sin embargo, la imposibilidad de inserción directa de los países atlánticos
llevó a la búsqueda de otras formas de relación. Una de ellas surgió con la creación del Mercosur,
negociando como bloque con las principales organizaciones y países del este asiático. Como se ha
expresado, los diálogos del Mercosur con la Asean, China y Japón son una muestra de esta búsqueda de
inserción indirecta en la región.
El primer gobierno de Menem comienza meses después de la distensión chino-soviéticas y la
represión interna de junio de 1989. El viaje de Gorbachev a China modificó las relaciones estratégicas
entre las superpotencias, mientras que, los sucesos de la Plaza Tiananmen reorganizaron las políticas de
los Estados Unidos y las potencias europeas hacia China, condenando la violación a los derechos
humanos. En el caso de Argentina, la política de no intervención en asuntos internos comenzada por
Alfonsín, continuó durante los gobiernos de Menem, siendo un aspecto divergente en la relación con la
potencia hegemónica, prescindiendo de la política de sanciones39.
La política post-Tiananmen se manifestó en la aprobación del acuerdo para la cooperación en
los usos pacíficos de la energía nuclear40. Señal política que indicaba la continuidad de relaciones
amistosas en momentos en que China afrontaba el aislamiento y las sanciones de las grandes potencias
                                                          
37Conforme a la clasificación realizada por el Fondo Monetario Internacional, a principios de la década del noventa la mitad de las
exportaciones argentinas estaban orientadas hacia los países industrializados (incluye Japón) mientras que la otra mitad a los países
en desarrollo. Hacia 1997 las exportaciones se orientaron en un 26,9 % a los países industrializados y el 71,6 % a los países en
desarrollo. Dentro de estos últimos, se destaca el crecimiento de las exportaciones hacia los países en desarrollo del hemisferio
occidental (Brasil por ejemplo) y Asia que creció de un 7,2 % en 1991 a un 11 % en 1997. El resto de las regiones en desarrollo
(África, Medio Oriente) mantuvieron los mismos porcentajes o en otros casos (Europa) declinaron. Ver FONDO MONETARIO
INTERNACIONAL, Direction of Trade Statistics, Yearbook, Año 1998, p. 104.
38La marginación política de los organismos regionales del “Asia Pacífico” puede ser observada como una consecuencia política
negativa de la pérdida territorial argentina durante el siglo XIX: puertos de Ayren y Natale.
39La política hacia China es una prueba que confirma la negación del “alineamiento automático, acrítico o incondicional” de la
política exterior de Menem propuesta por Artemio Luis Melo, Introducción al análisis de la política exterior hacia los Estados
Unidos (1983-1993), en RIZZO ROMANO Alfredo y MELO Artemio (comp.), ob. cit., p. 33.
40Aprobado el 13 de septiembre de 1989. Entró en vigor a partir del 30 de octubre de ese mismo año.
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occidentales. A la aprobación del acuerdo, siguió la visita del presidente Yang Shang Kun, con el objeto
de romper el aislamiento y evitar que la “diplomacia del dólar taiwanés” cambie la tendencia regional de
reconocer al gobierno de Beijing como representante del Estado chino41. Más aun, el viaje oficial del
presidente Menem de noviembre del mismo año, representó la primera visita de un jefe de Estado de
un país occidental tras los sucesos de Tiananmen.
El comportamiento argentino como miembro de la Comisión de Derechos Humanos de la
ONU ha sido el hecho más importante en la relación política. La Argentina ocupó ese cargo desde 1980
hasta 1993 y, en la actualidad, lo hace desde 1997. Tras los sucesos de Tiananmen, la situación de los
derechos humanos en China fue anualmente presentada ante la Comisión, con las excepciones de los
años 1991 y 199842. Argentina debió expresar su voto ante proyectos presentados por países europeos,
como Dinamarca, o aliados de Taiwan, como son algunos países de América central, que condenan al
régimen de Beijing por la violación a los derechos humanos. La posición del gobierno ha sido de
sistemática abstención43, distanciándose de la potencia hegemónica y de su propia posición con
respecto a Cuba. Política exterior confirmada bajo la gestión presidencial del doctor De la Rúa.
La política comercial hacia lo que Menem denomina “La segunda economía mundial”44, que no
dejó de lado el mercado y las inversiones taiwanesas45, sufrió la adversidad de la apertura económica.
Tras dos décadas de saldos favorables en la balanza comercial, el comercio argentino-chino incrementa
su volumen total y surge el hecho inédito del déficit argentino46, provocado por el lento crecimiento de
                                                          
41Esta política tuvo éxito en pequeños Estados como Grenada (1989), Belice (1989), Liberia (1990), Nicaragua (1990), Guinea
Bissau (1990) y Letonia (1992).
42En el año 1998 la cuestión no fue planteada porque China firmó la Convención Internacional de Derechos Políticos y Civiles.
43La Argentina votó en abstención en 1990, 1992, 1993, 1997 y 1999. Ver NACIONES UNIDAS, CONSEJO ECONÓMICO Y
SOCIAL, COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, Informe Sumario, Ginebra, Años 1990-1999.
44El presidente Menem considera que “La segunda economía mundial es la china”. En MENEM Carlos S., Universos de mi tiempo,
Ed. Sudamericana, 3ª ed., Buenos Aires, 1999, p. 197. Este es un dato real que se amplia al sumar la retrocesión de la soberanía china
en las economías de Hong Kong y Macao. A fines del siglo XX los chinos han recobrado los territorios del Imperio del Centro,
aunque en las organizaciones internacionales o las estadísticas se presenten, por separado, la RPCh, Hong Kong, Macao y Taiwan.
45El 30 de noviembre de 1993 se firmó en Taipei un acuerdo entre el ministerio de Economía, Obras y Servicios Públicos y el
ministerio de Asuntos Económicos de Taiwan para la promoción y protección recíprocas de inversiones. En vigor desde ese mismo
día.
46 Comercio argentino-chino
Año Exportaciones Importaciones Saldo*
1991         248         188  + 60
1992         128         170   - 42
1993         163         215   - 52
1994         225         217   +  8
1995         284         571 - 287
1996         607                698    - 91
1997         859                   1.007  - 148
1998          667             1.157                 - 490**
1999         675       894 - 219**
  * En millones de dólares estadounidenses.
** Con exclusión de Hong Kong y Macao.
Fuente: 1991-1997 FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, DIRECTION OF  TRADE STATISTICS, Yearbook, Año 1998, p.
102.
             1998-1999 FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, DIRECTION OF  TRADE STATISTICS, Quaterly, diciembre de
1999, p. 41 y junio de 2000, p. 43.
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las exportaciones argentinas con relación al masivo ingreso de productos chinos. Aun así, se
profundizaron los vínculos económicos, comerciales, científicos, tecnológicos y culturales,
incorporándose otras áreas como la cooperación política, jurídica y seguridad. El intercambio de visitas
fue más frecuente y cualitativamente más importante47, se firmaron casi una decena de acuerdos48, se
amplió la inmigración china, limitada posteriormente, y se establecieron relaciones entre el Partido
Justicialista y el PCCh. Por otra parte, el Gobierno Nacional, desde la segunda visita de Menem en
199549, apoyó políticamente la aspiración china de ingresar a la OMC. Política confirmada por el
gobierno de De la Rúa al firmar, en marzo del 2000, el acuerdo bilateral que finaliza las negociaciones
de acceso a la organización y regula las cuotas y aranceles aduaneros entre estos dos Estados.
Motivado por su política comercial, en 1992 el Gobierno Nacional creó la Oficina Económica y
Cultural en Taiwan, siguiendo el llamado “modelo japonés”50. La pesca ilegal de barcos taiwaneses en
aguas de jurisdicción argentina51, también detectada durante el gobierno de Alfonsín, y la apertura del
mercado taiwanés fueron temas de la agenda bilateral que en cierta manera perturban la relación,
mientras el gobierno de Beijing hace caso omiso por el buen estado de los vínculos y porque aquéllos se
mantienen en el marco jurídico de considerar a Taiwan como parte de la RPCh, conforme al
comunicado conjunto firmado en 1972.
En 1998 se conmemoró un siglo de la firma del tratado de Amistad, Comercio y Navegación
que dio comienzo a las relaciones políticas con Japón. Argentina apoya las aspiraciones japonesas a ser
                                                          
47No pocas personalidades del gobierno chino han visitado Argentina. Además del presidente, en 1996 se llevó a cabo la visita oficial
del viceprimer ministro Zhu Rong Ji, y del presidente de la Federación de Personas Discapacitadas de China, Deng Pu Fang, hijo del
extinto líder Deng Xiao Ping. Al año siguiente, visitó Argentina el vicepresidente de la Comisión Militar Central, coronel Zhang
Wang Nian, y el viceprimer ministro Li Lan Qing. En 1998, lo hizo el viceprimer ministro Wu Bang Guo y, en mayo de 1999, el
miembro del Comité Central Permanente del Buró Político, Wei Jian Xing. Otras figuras destacadas fueron el ministro de Siderurgia,
Qin Yuan Jing, quien arribó en julio de 1989 como representante del gobierno chino a la ceremonia de asunción al mando del
presidente Menem. En marzo de 1990, el ministro de la Industria Aero-Espacial, Lin Zong Tang. En julio de 1991, el vicepresidente
del comité permanente de la Asamblea Popular Nacional, Wang Han Bing. En abril de 1993, el ministro de relaciones exteriores,
Qian Qi Chen. En junio de 1996, la ministro de Comercio Exterior y Cooperación Económica de China, Wu Yi, y en abril de 1997, el
ministro de Industria, BAO Xu Ting.
48Además de los mencionados, se firmaron un protocolo modificatorio del Convenio sobre Transporte Marítimo y un canje de notas
mediante el cual se prevé la apertura de un Consulado General en Shanghai y el mantenimiento del derecho de China a realizar la
apertura de un consulado en la República Argentina durante la segunda visita oficial del presidente. Un convenio para la promoción y
protección recíprocas de inversiones y el acuerdo de cooperación geológica antártica durante el viaje de Di Tella en 1991. La
retrocesión de la soberanía china en Hong Kong llevó al canje de notas sobre el mantenimiento del Consulado General en la Región
Administrativa Especial de Hong Kong a partir del 1º de julio de 1997.
49La segunda visita oficial del presidente se realizó en octubre de 1995. Comprendió las ciudades de Beijing, Shanghai y Xian. La
comitiva estaba compuesta por el ministro Di Tella; el presidente de la Cámara de Diputados, Pierri; el gobernador de la provincia de
Entre Ríos, Moine; el jefe del Estado Mayor Conjunto, Díaz y otras personalidades políticas. El presidente recibió el título de Doctor
Honoris Causa en Derecho de la Universidad de Beijing.
50El gobierno japonés normalizó sus relaciones con la RPCh en septiembre de 1972. Sin embargo, los mutuos intereses de Japón y
Taiwan llevaban a que el costo de la decisión de reconocer a la RPCh fuese demasiado alto. En función de esto, el Japón decidió
mantener vínculos económicos y culturales con Taiwan sin reconocer a su gobierno. Para ello, creó la Oficina Económica y Cultural
en Taipei, de la misma manera que Taiwan creó dichas oficinas en los países que no lo reconocen. Este tipo de oficinas sigue el
llamado “modelo japonés”. En modo inverso, el gobierno de los EUA, tras el viaje de Nixon de febrero de 1972, creó la Oficina de
Enlace en la RPCh hasta tanto se establecieran relaciones diplomáticas, hecho que se produjo en diciembre de 1978.
51En mayo de 1994, un pesquero de origen taiwanés, con matrícula del puerto de Gaoxiong, que pescaba sin permiso frente al puerto
de San Julián, fue avistado por la corbeta “Spiro”. Al divisar la corbeta, el barco se alejó rumbo a las islas Malvinas, aunque recibió
impactos provenientes de disparos de la corbeta que le provocaron, posteriormente, su hundimiento. Ver los artículos: La armada
cañoneó a un pesquero taiwanés, en La Capital, Rosario, 21 de mayo de 1994, p. 5; El pesquero taiwanés fue hundido por su
tripulación, en La Capital, Rosario, 23 de mayo de 1994, p. 5.
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miembro permanente del Consejo de Seguridad, “sujeto a las alternativas posteriores de negociación en
Naciones Unidas”52. Al igual que con China, el “diálogo” Mercosur-Japón creó un foro de negociación
pluri-bilateral53, aunque Japón presentó obstáculos al mismo al considerar que se debe mantener el
respeto al principio de igualdad de los Estados, demanda transparencia en las “reglas de juego” del
Mercosur y, como los Estados partes del Mercosur son, al igual que el Japón, miembros de la OMC,
solicita el cumplimiento de las disposiciones de la organización. El comercio argentino-japonés fue
deficitario para la Argentina desde la implementación del Plan de Convertibilidad54 mientras que en el
marco de la cooperación se destacan la respuesta argentina al “Informe Okita” y la realización del
“Informe Kawai”. En el ámbito financiero cabe mencionar los acuerdos de reprogramación y
refinanciación de la deuda externa y nuevos préstamos y créditos del Japón a la Argentina.
La política hacia la península de Corea difiere de la mantenida por los gobiernos de Cámpora,
Lastiri y Perón que reconocieron, establecieron relaciones diplomáticas y promovieron los vínculos
políticos y económicos con Corea del Norte, relegando las relaciones con Corea del Sur. El gobierno de
Menem, por el contrario, bajo otro contexto, profundizó las relaciones bilaterales y multilaterales55 con
el régimen de Seúl. Las visitas presidenciales56, la firma de varios acuerdos57 y la cooperación en
                                                          
52 SANCHÍS MUÑOZ José R., Japón y la Argentina. Historia de sus relaciones, Ed. Sudamericana, Bs. As. 1997, p. 180.
53Mercosur - Relaciones entre Argentina y Japón, Conferencia del ministro Kazuo Watanabe en el Centro Cultural Bernardino
Rivadavia, Rosario, 9 de marzo de 2000.
54   Comercio argentino-japonés
  Año Exportaciones Importaciones Saldo*
1991         454         602 -148
1992         375         697 -322
1993         467           668 -201
1994         445         620 -175
1995         438         674 -236
1996         513         726  -213
1997         556      1.121  -565
1998         660      1.442  -782
1999         580          990 - 410
* En millones de dólares estadounidenses.
Fuente: 1991-1997 FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, DIRECTION OF  TRADE STATISTICS, Yearbook, Año 1998, p.
102.
             1998-1999 FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, DIRECTION OF  TRADE STATISTICS, Quaterly, diciembre de
1999, p. 41 y junio de 2000, p. 43.
55Después de la ratificación del tratado de proscripción de armas nucleares en América latina en 1993, tratado de Tlatelolco, la
Argentina ha tratado de liderar en el campo de la no proliferación de armas nucleares. También, relacionado con la cuestión nuclear
de Corea del Norte, participó con motivo de la reunión de la Junta directiva del Organismo Internacional de Energía Atómica en
junio de 1994, la Asamblea General de las Naciones Unidas en noviembre de 1993 y en la asamblea de fundación de la Organización
de Desarrollo de Energía en la Península de Corea (KEDO) celebrada en agosto de 1995. Ver Kim: una visita histórica, en La revista
diplomática Placet, Año XVIII, Nº 77, Buenos Aires, septiembre-octubre de 1994, p. 6 y 7
56Además del presidente Kim Young-san en 1996, visitaron la Argentina el vicepresidente de la Asamblea Nacional coreana, Kim
Jae-Kwang, en agosto de 1991; el primer ministro Chung Won-Shik, en junio de 1992; el enviado especial del presidente, Hong
Soon-young, en julio de 1994; la visita del ex-primer ministro Hwang In-sung, en julio de 1995, el ministro de Relaciones Exteriores
Gong Ro-myung en agosto de 1995 y la visita del enviado especial del presidente, Lee Hong-ku, en marzo de 1996. En el caso de
Argentina, además de la visita presidencial de 1995, se produjeron la del canciller Di Tella en diciembre de 1991 y del ministro
Cavallo, en mayo de 1994.
57Durante la visita de Menem se inicialó el acuerdo de cooperación sobre los usos pacíficos de la energía nuclear, firmado al año
siguiente, durante la visita de Kim Young-sam. Un año después, se realizó una venta de agua pesada a Corea. Además, se firmó el
acuerdo para la promoción y protección de inversiones (ley Nº 24.682 en vigor desde el 14/9/1996); un tratado de extradición
firmado por los cancilleres durante la visita del ministro Gong Ro-Myung el 30 de agosto de 1995; un memorándum de
entendimiento para consultas políticas firmado el 29 de septiembre de 1995 durante la visita presidencial; y otro sobre servicios de
transporte aéreo también firmado durante la visita del presidente Kim Young-sam el 9 de septiembre de 1996.
18
organismos internacionales fueron expresiones del acercamiento político. Al fortificar estas relaciones,
los vínculos con el cerrado régimen de Corea del Norte, continuaron interrumpidos desde la ruptura de
relaciones diplomáticas en 1977.
El Gobierno promovió las relaciones con Indochina, orientando la política principalmente hacia
Camboya, Vietnam, Laos y Myanmar. El país central de la región es Vietnam, que representa un
potencial mercado para las exportaciones argentinas, competitivo del mercado chino. El rol político de
este país, militarmente exitoso, supera la variable económica, dada su influencia regional. La
normalización de las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos en 199558 generó lo que Helio
Jaguaribe denominó permisibilidad internacional, favorable al acercamiento bilateral con Argentina. Las
relaciones con Laos y Myanmar son precarias en términos económicos y en cuanto al intercambio de
visitas oficiales. La misión económica y comercial de marzo de 1999 constituye una exploración de las
posibilidades económicas que la Argentina puede tener con dichos países.
En la cuestión camboyana, Argentina fue partícipe del proceso de paz con dos oficiales de
enlace en la Misión de Avanzada de las Naciones Unidas en Camboya (UNAMIC) y en la Autoridad
Provisional de las Naciones Unidas en Camboya (APRONUC) con dos observadores militares, uno de
los cuales se desempeñó como jefe de un grupo de observadores militares. El 25 de mayo de 1994, por
declaración conjunta firmada en Nueva York, se elevaron las relaciones diplomáticas al rango de
embajadas. Además, participó en la conferencia general de la KEDO, tendientes a evitar la proliferación
nuclear en la península de Corea, y en 1999 tomó parte en las operaciones de paz en Timor oriental,
tras el conflicto político y religioso que estalló al conocerse el triunfo de la corriente independentista en
el plebiscito realizado en la isla.
La política comercial del gobierno llevó a la firma de convenios económicos con los países de la
subregión. Por ejemplo, los convenios de cooperación económica y comercial con Indonesia y
Tailandia; sobre promoción y protección de inversiones con Indonesia, Malasia y con el resto de los
países del área ya mencionados; los acuerdos sobre transporte aéreo con Malasia y Singapur y el
acuerdo comercial y de cooperación económica, comercial, científica y técnica con Tailandia. Estos
acuerdos impulsaron las relaciones comerciales bilaterales, observable en el crecimiento de las
exportaciones hacia Malasia, Corea, Indonesia, Tailandia y en menor medida hacia Filipinas59. Otros
acuerdos fueron los de cooperación en los usos pacíficos de la energía nuclear con Indonesia, Malasia y
Tailandia y el memorándum de entendimiento sobre cooperación en materia de control de
estupefacientes y sustancias psicotrópicas firmado con Tailandia. Por último, cabe destacar que a diez
años de su independencia se establecieron relaciones diplomáticas con el sultanato Brunei.
                                                          
58OVIEDO Eduardo D., Política exterior vietnamita y relaciones con EE.UU., en Revista "Ponencias", Instituto Estanislao Zeballos
de Relaciones Internacionales, Rosario 1995.
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Conclusión.
Las prioridades en la agenda externa de fines del milenio60 no se han modificado
substancialmente respecto de los años cincuenta61. El Asia oriental, a pesar de la política de promoción
que realizó Frondizi, Illia y otros gobiernos posteriores, sigue teniendo una ubicación marginal en la
estrategia externa. Independiente de las demandas que realizan los académicos para intensificar los
vínculos con la subregión, la falta de intereses impide, en el mediano plazo, la modificación de las
prioridades en materia de política exterior.
En contradicción con la imagen que se tiene, la interacción política con la subregión ha
sido más importante durante el orden bipolar que a fines del segundo milenio, cuando se han
profundizado las relaciones económicas a partir de la aceleración del proceso de globalización.
Éstas permanecen en fases distintas de las desarrolladas por los Estados Unidos o los países
europeos, aunque más importantes que otros países latinoamericanos, incluso con costas en el
Pacífico. El factor determinante en este aspecto sigue siendo el poder nacional, pues a mayor
poder, mayor interacción, y a su vez, mayor incidencia de las perturbaciones. Esta
determinación también se observa en los casos de China y Japón que son los Estados que
concentran los vínculos de la Argentina con la subregión.
                                                                                                                                                                                                
59Ver FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, DIRECTION OF  TRADE, Yearbook, Año 1998, p. 102.
60Fernando Petrella, a la sazón subsecretario de relaciones internacionales y embajador acreditado ante las Naciones
Unidas del gobierno de Menem, entiende que “...la inserción de Argentina en el mundo tiene una orientación principal
hacia Estados Unidos, Europa y el Mercosur, ya que es hacia esas regiones donde se dirige principalmente nuestro
comercio...Pero nada debe excluir a Japón y sus áreas de protección...En Cancillería creemos que las relaciones con
Japón pueden y deben mejorar...”. En discurso pronunciado por el vicecanciller Fernando Petrella con motivo de la
realización de la XV Reunión Plenaria del Comité Mixto Empresario Argentino-Japonés, Buenos Aires 19 de abril de
1993, citado por BONOMELLI de DECAPUA Graciela, Cien años de relaciones bilaterales con Japón. Balance
preliminar de la política exterior argentina, en diario “La Capital”, Rosario, 27 de marzo de 1998, p. 11. Obsérvese que
la palabra principal respecto de las relaciones con los Estados Unidos, Europa y el Mercosur se reitera en dos
oportunidades. Si dichas relaciones son principales, obviamente, el resto de las relaciones son “secundarias”. Más aún
“las relaciones con Japón pueden y deben mejorar” lo que implica que no se ha agotado su potencial. Sin embargo, dado
los mezquinos intereses que los Estados deben defender, por la influencia misma de la estructura de la política
internacional, es importante el poder real, el estado actual, presente, y no su futuro o potencial. Aquí es necesario
retomar la clasificación entre poder real y potencial.
Por su parte, Guido Di Tella, uno de los dos ministros de relaciones exteriores del mismo gobierno, considera que “En relación con la
visión de las relaciones externas, podemos observar tres grandes áreas que son los países de Europa, los países del norte de América,
y los países emergentes del este de Asia con los cuales pretendemos tener relaciones muy intensas aunque todavía son muy débiles.
La cuarta zona de referencia, muy clara, es nuestra zona específica, que por un lado se la puede definir como el Grupo de Río de una
manera diluida o como el MERCOSUR de una manera mucho más concreta...”.
“Las relaciones con Japón son distintas porque el problema es la falta de problemas, la falta de una relación intensa. Es una relación
potencial pero nos parece que siendo una de las tres grandes regiones, la de mayor ritmo de desarrollo, debemos sembrar para un
futuro, que no será mañana, pero que tendrá una importancia cada vez mayor.” En DI TELLA Guido, Política exterior argentina:
actualidad y perspectiva 1991-1995, en JALABE Silvia Ruth, ob. cit., ps. 381-382.
61 Carlos Florit, ministro de relaciones exteriores del presidente Arturo Frondizi, promotor  de las relaciones con el Asia, al analizar
retrospectivamente su período al frente de dicho ministerio, comenta que “los primeros viajes del Presidente fueron a los países
limítrofes y enseguida visitó los Estados Unidos (fue el primer viaje de un presidente argentino a esa potencia) donde trabó una
sólida relación con los Presidentes Eisenhower y Kennedy. Sólo después Frondizi viajó a Europa y Asia.” En FLORIT Carlos, La
política exterior durante el gobierno desarrollista, en revista Todo es Historia, Nº 249, Buenos Aires, marzo de 1988, p. 26.
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Por último, las modalidades de vinculación adoptadas con el Asia oriental han sido las
relaciones bilaterales entre Estados nacionales a través de sus órganos diplomáticos y la diplomacia
multilateral en Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales. Un intento de diplomacia pluri-
bilateral comenzó con el Mercosur, aunque esta modalidad, difícil de implementar, está en proceso de
negociación con la Asean, China y Japón.
